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    LOBOS




    Mitos y leyendas. El lobo en la actualidad
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INTRODUCCIÓN




    Esta obra dedicada a los lobos se encuentra fantásticamente ilustrada con fotografías tomadas en el Parque de Gévaudan, un maravilloso paraje ubicado en Sainte-Lucie, en el corazón de la Lozère, abierto a todo el mundo y que resulta mucho más accesible que el de Yellowstone, en América del Norte, o Siberia. Situado a una altura de 1020 m al sur del Macizo Central, este parque constituye un magnífico escenario natural. Se encuentra limitado por el Cantal, los montes de Aubrac, la Haute-Loire y la Ardèche, y está rodeado de paisajes escarpados, profundos valles, con los ríos Lot y Tarn, bosques de hayas y pinos, mesetas calcáreas y áridas llanuras, donde reina a menudo un clima áspero y frío.




    Este entorno sereno y auténtico constituye el hábitat natural de numerosos animales y es una de las principales cualidades del Parque de Gévaudan. Lejos de estar confinados en pequeños recintos, los lobos disfrutan aquí de un espacio adecuado para su equilibrio y desarrollo natural, espacio que, además, permite observarlos en buenas condiciones.




    Así, el Parque de Gévaudan ofrece la posibilidad de descubrir lobos de distintos orígenes (Mongolia, Siberia, Polonia, Canadá) y la ocasión de estudiarlos, analizar su comportamiento, informarse sobre ellos con la ayuda de personal competente, hacer balance de todo lo dicho sobre estos animales y, por qué no, inmortalizarlos en papel fotográfico.




    Uno de los aspectos cruciales de la elaboración de esta obra han sido las fotografías. Mediante las instantáneas deseamos compartir con los lectores nuestra pasión por los lobos, y esperamos haber captado en la película las emociones que hemos sentido durante largas horas de observación, difíciles de expresar a través de la escritura.
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PRÓLOGO




    
Súplica por un lobo




    Hace más de treinta años que me apasionan los lobos y, con el paso del tiempo, he aprendido a observarlos, respetarlos y amarlos. Es cierto que no todo el mundo tiene la misma opinión sobre este animal, ya que a veces, por desgracia, mi amigo el lobo come ovejas. Sin embargo, aunque reconozco la gravedad de este hecho, seamos sinceros: nadie ha visto nunca a un lobo alimentarse de ensaladas...




    Retrocedamos unos dos milenios en el tiempo. El lobo ya estaba ahí y los pastores convivían con él sin polémicas. Por otra parte, muchas leyendas refuerzan la imagen benévola del lobo. Así, el lobo azul (Gengis Khan), junto con la cierva blanca, dio origen al pueblo mongol; entre los vikingos, Odín reinaba en su palacio con dos lobos tendidos perpetuamente a sus pies; para los indios de América, es el «hermano lobo», un modelo de vida en la naturaleza, y, por último, no olvidemos a la loba que amamantó a Remo y Rómulo, los futuros fundadores de Roma, a los que salvó del hambre.




    Desafortunadamente, en el Viejo Continente la historia es diferente. En la Edad Media se sucedieron los procesos contra los lobos, a los que se ahorcaba a la menor salida de tono. Buffon decía: «Nada bueno hay en el lobo, salvo su piel...». Y, por supuesto, en cuanto a la Bestia de Gévaudan, se consideró que era un lobo.
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